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PRIMERA PARTE

En el año 1810, cuando las tropas de Na¬
poleón paseaban su triunfo por Europa, en
el antiguo castillo de Beltrami, en Betonia,
las campanas tañían tristemente por los hé¬
roes que murieron en los campos de batalla,
luchando contra las tropas napoleónicas.

En contraste con el dolor que acongojaba
en todos 'los pechos, en el salón principal
del castillo celebrábase la boda de la bella
condesa de Beltrami con el capitán Adrián
de Murillo, que debía partir para el frente,
tan pronto como terminase la ceremonia
nupcial. El joven capitán, antes de partir
había querido hacer realidad el sueño de
toda su vida y, reunido con sus compañeros,
.esperaba la llegada de la novia.

Momentos después apareció, acompañada
de su tutor, la condesita Lucrecia de Bel¬
trami, y pasó por debajo del arco que ha¬
bían formado con sus espadas los compañe¬
ros de su futuro esposo. Fué una boda triste,
con el pensamiento acongojado por la pró¬
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xima marcha del ser adorado, y cuando los
dos esposos, después de la ceremonia, se ha¬
llaron solos, unieron su amor en un tierno
abrazo.

-—Temo por tu vida, Adrián—exclamó la
condesa,

—Tranquilízate, amor mío—respondió el
capitán.—Volveré pronto, muy pronto.

Las cornetas llamaban a los soldados, y el
capitán Adrián de Murillo se separó de su
esposa para ocupar su puesto en la filas del
ejército salvador.

Lucrecia, llorando por aquella separación,
que la alejaba del hombre adorado, salió al
mirador de una de las torres del castillo y
continuó en ella despidiendo a su esposo has¬
ta que desaparecieron las tropas en que iba.

Después de esta marcha, todo volvió
a quedar en silencio. Nadie hubiera podido
decir que allí acababa de celebrarse un ca¬
samiento de dos seres ligados por una gran
pasión.

De pronto en el patio del castillo resona¬
ron las pisadas de un corcel, y la servidum¬
bres corrió a enterarse de lo que sucedía:
Era un correo de las tropas betonianas que,
sin detenerse, avisó a los moradores de la
señorial mansión :

—Estad prevenidos ; las tropas de Arca-
uia se acercan, e indudablemente no pasarán
sin visitar el castillo.
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Dado el 'aviso volvió a salir inmediata¬
mente, mientras que la servidumbre acudía
a dar a la joven señora la fatal nueva.

—Señora—le dijo sñ doncella, — las tro¬
pas de Arcan i a se acercan y vendrán a este
castillo.

Apesar de su juventud, la condesa Lucre¬
cia no perdía su entereza ante los más gra¬
ves conflictos, y después de procurar tran¬
quilizarse, exclu riló :

—Es preciso que seen recibidos por el due¬
ño del castillo para que no sospechen nada.

Y con el pensamiento fué recorriendo a
todos sus servidores para, ver qujen sería
bueno para desempeñar el fingido carg-o de
esposo.

Había en el castillo ui tal Fermín Cam-
protti, un hombre que había sido recogido
por lástima, y que a su vez era un verdadero
artista recortando siluetas. En él se fijó la
condesa, y le dijo:

—Camprotti, es preciso que os finjáis
conde mientras esa gente otfupen el castillo.
Seguidme a mis habitaciones, y os daré to-
dms las instrucciones.

El artista, a pesar de sus años, siguió con
más diligencia que se podía esperar de él. a
su señora, y momentos después procedía a
su cambio de indumentaria.

Entretanto, las tropa® de Arcania habían
llegado al castillo, al mando del general y
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duque Alberto Hostal, llevando a sus órde¬
nes al simpático príncipe Alberto de Arca¬
nia.

Apenas entraron en el castillo, el príncipe
divisó a una preciosa muchacha de la servi¬
dumbre y estuvo un gran rato contemplán¬
dola admirativamente, hasta que Hostal le
dijo :

—¿ Es así como entendéis la guerra ?
El príncipe som-ió indiferente a la pre¬

gunta del general, y éste se acercó a él para
decirle en tono autoritario :

—Príncipe, en la vida civil tengo la obli¬
gación de llamaros Alteza, y si vuestro pa¬
dre, por quien siento profunda veneración,
muriese, os llamaría Majestad ; pero aquí no
sois más que un solidado y el peor de todos
desgraciad ámente.

—A la orden, mi general—respondió son¬
riendo el príncipe.

En aquel momento hizo su aparición en la
escalera el fing-ido conde de Murillo y ex¬
clamó, sin atreverse a acercarse :

—Caballeras, no os digo que seáis bienve¬
nidos a mi castillo... pero puesto que ya es¬
táis en él, disponed como si fuera vuestro.

Al contemplar aquella ridicula figura son¬
rió el general, y esto hizo que Camprotti se
sintiera con fuerzas para llegar hasta donde
estaban todos los oficiales. Hizo una cere-



moniosa reverencia al general y volvió a de¬
cirle :

—Soy el conde de Murillo y os ofrezco mi
casa, así como a vuestros oficiales—y diri¬
giéndose a éstos, exclamó : —-Caballeros, to¬
do lo que necesitéis no tenéis más que pe¬
dirlo.

Rostal, convencido de que la condesa sería
de la misma edad que su fingido esposo,
quiso castigar al príncipe y le dijo :

—Os ruego, conde, que le digáis a la se¬
ñora condesa que le ordeno que coma con
nosotros. Acostumbro a cenar a las siete y
creo que no me fiará esperar.

Salió Comprotti para transmitir la orden
y él príncipe quedó discutiendo con el ge¬
neral sobre el capricho de que presidiera la
mesa la condesa.

—Habiendo tantas mujeres jóvenes y bo¬
nitas, no comprendo, general, porque os em¬
peñáis en hacer que cene ¡con nosotros la
condesa.

—Para que veáis mi afán por complace¬
ros, príncipe—respondió Postal. — Quiero,
además, dedicaros al sel-vicio de esa dama
mientras dure la comida.

Pero en aquel instante todos los oficiales
que rodeaban al príncipe y al general se le¬
vantaron como movidos por un resorte e ini-
presionados por la sublime belleza de Lu¬
crecia, que acababa de aparecer al pie (je Ifi
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enor?»e escalinata que conducía al comedor.
El príncipe fué el primero en verla y co¬

rrió hacia ella, seguido del general.
—Me lia dicho mi esposo—exclamó Lu¬

crecia en tono bastante severo—que deseáis
mi compañía.—Y se quedó mirando al prín¬
cipe que se hallaba deslumhrado.

Ninguno de los dos se atrevió a pronun¬
ciar una sola palabra, y nuevamente Lucre¬
cia, sin dejar de mirar al príncipe, le pre¬
guntó :

Apareció acompañada de su tutor.
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—rPodríais decirme, caballero, ¿ quién ha
sido el galante oficial qiie ha dado la orden?.

El príncipe se inclinó galíuii emente, jr se-
ñalando a Rosta!, exclamó :

—Señora, esa orden sólo puedo darla un
general^ y yo Soy un simple soldado.

—Perdonad, condesa—se'excusó el geUe¿
ral. — Habéis interpretado mal mi pensa¬
miento. Mi orden era solaviente una humil¬
de suplica; pero estáis ,en vuestro castillo y
podéis hacer lo que mejor os plazca.

—En ese caso, permitidme (pie me retire,;
caballeros — exclamó de nuevo la condesa;
sin abandonar su aire señorial.

Si quiere Ud. aprender a bailar el

Tango argentino
m

Pida el nuevo método que acaba de
publicarsr. Así también los métodos de
EL CHARLESTON

BLACK-BOTTOM
Precio da cada método 25 céntimos
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SEGUNDA PARTE

111 correo qué había ido a llevar la noticia
al castillo de la llegada de las tropas de Ar-

1 cania, después de haber cumplido. esta mi¬
sión, corrió en busca del conde, y le dijo ;

Señor, las tropas del general Rosat lian
entrado a vuestra casa.

Una terrible angustia y desesperación se
apoderó del capitán Adrián ; temió justifica¬
damente por su esposa, y rogó al general que
le concediese permiso," d icién dole :

—Os suplico, mi general, que me otor¬
guéis licencia para marchar a mi castillo,
lias tropas de Arcania lian entrado en él y
tengo el deber de cuidar de mi esposa.

—Podéis ir, capitán — le contestó el ge¬
neral,—pero es necesario que no olvidéis la
circunstancia de disfrazaros.

Con la misma ropa que llevaba, puesta el
correo se disfrazó el conde y partió, segun¬
dos después, como un rayo, hacia el castillo,
donde guardaba su más preciado tesoro.

Al acercarse a las puertas de la fortaleza,
fué inmediatamente detenido-pontos solda¬
dos que, creyéndole un espía, trata ron i nú-
tílmente de hacerle hablar.. En vista de ello
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-Les ruego, cpbaljeroa, q¡ee me permitan retirarme.

lo condujeron en presencia del general, di-
ciéndole :

—Mi g-eneral, liemos encontrado a este
hombre por los alrededores del castillo y no
quiere decirnos quién es. Suponemos que se
trata de un espía.

—Pues si es un espía, azotadle, y ya ve¬
réis como habla al fin—dijo, molesto, por
aquel incidente, cuando aun se hallaba despi¬
diéndose de la condesa .

Esta reconoció inmediatamente a su es¬

poso y exclamó :

Ü

—General, yo conozco a ese hombre; Es
un pobre ser inofesivo que se dedica a re¬
cortar siluetas. Respondo de él.

—Si vos le conocéis, señora — exclamó
Hostal, exagerando su galantería,—es sufi¬
ciente para que se cumplan vuestros deseos
y quede inmediatamente en libertad.—Hizo
una seña a los soldados que tenían sujeto al
conde, y éste quedó libre instantáneamente.

La llegada de su esposo hizo comprender
a la condesa que algo grave debía ocurrir, y
mostrándose más afable, agradeció al gene¬
ral su atención, diciéndole :

—Como agradecimiento a vuestra galan¬
tería, acepto el presidir la cena, general—y
volviéndose hacia donde estaba su marido, le
dijo, a la vez que se cogía del brazo de Hos¬
tal :—Buen hombre, podéis esperar afuera,
luego os hablaré.

Fueron sentándose en torno a la larga me¬

sa, y el g-eneral, levantando su copa, brindó :
—¡ Por la bella castellana !
Lucrecia apenas si tocó su copa con los

labios, mientras que Comprotti, que se había
sentado al otro lado de la mesa, apuraba copa
tras copa, hasta que quedó en un estado las¬
timoso.

Lucrecia vestía un traje de terciopelo ne-
gjo, que hacía resaltar aun más su exquisita
belleza, y sobre el pecho llevaba prendida una
preciosa orquídea. El príncipe que no le qui-
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taba ojo de encima, mientras que deslizaba
en los oídos de la castellana sus más finas
galanterías, liizo ademán de apoderarse de
la orquídea, pero Lucrecia se retiró repen¬
tinamente, cuando la sintió la mano sobre
ella.

—Perdón, señora—exclamó el príncipe.—
Sólo quería comparar la blanqueza de çsa
orquídea con la blancura de vuestro cutis.
¿ No me. fiaríais la merced de otorgarme esa
flor?

—Imposible, príncipe—exclamó ella, aca¬
riciando la orquídea.—Las damas de Beltra¬
mi sólo dieron sus orquídeas a los hombres
que amaron.

—Sabed) señora—exclamó entonces el ge¬
neral, — que sería para mí la dicha más
grande el poder poseer esa flor, cOmo recuer¬
do de esta noche inolvidable.

Lucrecia, al notar el.estado de embriaguez
en une se trillaba su fingido esposo, .com¬
prendió que fu mas prudente era ausentarse
y poder hablar con su marido, que la estaría
esperando impacientemente. Se levantó de la
mesa y les dijo a sus huéspedes :

—Les ruego, caballeros, que me permitáis
retirarme.

El príncipe y el general siguiéronla basta
el .pie de la escalinata, y ella se volvió para
decirles :

—Luego volveré a veros,, caballeros.
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Y mientras ella corría en busca de su es¬

poso, los dos eternos rivales, el príncipe y él
general, se retaron con la mirada. Ambos
ambicionaban la posesión de aquella mujer
y ninguno do los dos se atrevía a declarar
sus pensamientos. Sin embargo, el carácter
del príncipe era mucho más bondadoso que
el del general. Jamás sé hubiera permitido
abusar dé la superioridad que le concedíala
situación, mientras que estaba seguro de que
el general lo haría así. No duró mucho tiem¬
po sin que pudiera confirmar su sospechá,
puesto que Béstald le dijo autoritariamen¬
te :

—No olvidéis que soy vuestro superior y
que quiero estal* solo.

—Me había' quedado solamente para sa¬
ludaros, general—respondió.el príncipe son¬
riendo, de una forma, qu® excitaba el ner¬
viosísimo del general.

liste llamó a un soldado y le prdtínó :
Avisa al oficial «Je guardia y dile que se

me presente i ó mediatamente. x
Cuando aquél estuvo en su presencia, le

dijo:
—Bajo ning'ún pretexto permitiréis que

salga, nadie del castillo esta noche, y sobre •
todo, vigilad al príncipe.

—-Yuestras órdenes scuún cumplidas, mi
general—respondió el subordinado, y sáili'á
de la estancia.
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TERCERA RARTE

Lucrecia, mientras tanto, se hallaba en el
jardín hablando con su esposo, que le decía:

—Tu permanencia en el castillo es impo¬
sible, Lucrecia. Huyamos ahora mismo y ga¬
nemos las líneas de nuestras tropas.

—No puede ser, Adrián—respondió ella.
—Seríamos inmediatamente sorprendidos
por nuestros enemigos. Es preciso emplear
la astucia para salvarnos de ellos.

—¿Y si esos hombres pretenden abusar de
tu belleza?

—Las damas de Beltrami saben morir .1 li¬

tes que entregarse—exclamó resueltamente
la condesa.

Aun permanecieron abrazados largo rato
hasta que un ruido de pasos les obligó a se¬
pararse.

Al entrar Lucrecia en el comedor, quedó
parada ante la amplia escalinata que çrndu-
cía al piso superior, fija su mirada en un
hermoso retrato de una dama envuelta en
una amplia piel de armiño.

C011 la vista fija en aquel retrato, cuya se¬
mejanza con ella era sorprendente, quedó du¬

- ¿Y siesos hombres pretenden abusar de lu belleza?

rante gran rato, hasta que la voz del general
la sacó de su ensimismamiento.

—¿Estáis rezando ante vuestro retrato?—
le preguntó Rostald, acercándose a ella.

—Es el retrato de mi bisabuela—respon¬
dió ella.—Todos la llamaban «La dama del
armiño» por su predilección por estas pieles.

—Indudablemente — continuó diciéndole
el general,—vuestro bisabuelo fué un hom¬
bre de buen gusto. ¿Se amaron mucho?

—Muy poco — respondió tristemente lq
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■condesa. •—/VI [toco tiempo de casados, los
enemigos de nuestro país entraron en nues¬
tro castillo y el capitán que mandaba las tro¬
pas la obligó a entregarle su orquídea parasa'lvar a su esposo que había caído prisio¬
nero.

Al en i erarse el conde a qué preció 1 alia
recobrado su libertad, mató a su esposa v se
suicidó él.

El general, sin impresionarse lo más mí¬
nimo por aquel trágico relato, exclamó ion-
riendo :

—Es horrible la guerra,_¿ verdad ?
Ella «divinó en la mirada del general el

perverso deseo que brillaba en sus ojos e hizo
ademán de, retirarse,.. ma.S. él, apoderándose
de ella, pretendió besarla en el mismo ins¬
tante que apareció en la puerta el conde du¬
rillo, que intentó interponerse.

—¿ Quién os ha llamado acpií? — le pre¬
guntó el general.

Intervino la condesa, diciéndole :
—He sido yo la que le dije que volviera

para entregarle algunos vestidos para su es¬
posa, ¿no recordáis?

—Pues os luego que se los entreguéis in¬
mediatamente — exclamó el general, que
empezaba a dudar de la personalidad de
aquel hombre.

Mientras Lucrecia se dirigía a sus habita¬
ciones paga recoger algunos vestidos, Res-
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laid quiso convencerse de que efectivamente
aquel desconocido era lio que había dicho la
condesa, y le dijo :

—Mientras la señora, os entrega los ves¬
tidos recortad mi silueta.

No se inmutó por ello el conde; tomó las
tijeras que había sobre la mesa y el papel,
(pie había dejado Camprotti y, haciéndole
volver de espalda, empezó la difícil obra
de recortar la silueta del general.

Camprotti, que se había despertado, al
advertir la difícil situación del conde, se
acercó a él, sin producir el menor ruido y
recortó la silueta de Rostald, pero éste había
visto toda la operación por el espejo.

IJajó la condesa, y el general exclamó al
ver que Camprotti procuraba deslizarse.

—No os retiréis tan pronto, conde, y ve¬
nid a admirar esta verdadera obra de arte.

•—Magnífica — exclamó el artista.—Sois
vos en persona.

—¿Y pretendéis retiraros sin darle un be¬
so de despedida a vuestra esposa ?—exclamó
el general, recreándose en el dolor del conde
y en la desesperación de la castellana.

Camprotti no supo que contestar, mas la
fuerza de ánimo de la condesa también supo
salir airosamente de aquel incidente acer¬
cándose a Camprotti y acercando su cara a
la del artista, a la vez que le decía :

—Pasad buena noche, querido.
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Entonces el general se acercó a donde es¬
taba Lucrecia y le dijo:

—Os suplico, condesa, que me concedáis
todavía un rato de compañía.

— Y yo os ruego, general—le contestó Lu¬
crecia—que me permitáis retirarme.

El general cogió la mano que le tendía
la condesa para despedirse y la atrajo vio¬
lentamente contra su pecho.

El conde se abalanzó sobre él, pero la
guardia del general pronto lo redujeron a la
impotencia.

—¡Strojan! — ordenó el general.—Vigi¬
lad a este hombre ; sin duda debe ser un
espía y como tal será fusilado mañana a las
seis.

—Piedad — exclamó la condesa.—Es mi
esposo.

■—Ya lo supuse, condesa—exclamó él ge¬
neral.—Yo esperaré aquí para recibir vues¬
tra orquídea a la media noche. Le vos sola¬
mente depende que este asunto no termine
trágicamente.

Adivinó 1a. condesa la desgracia que le
amenazaba, pero no quiso doblegarse a los
inicuos dé,seos de aquel hombre y se retiró a
llorar a sus habitaciones...

El príncipe estaba decidido á que fraca¬
sasen los propósitos del general y para ello
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recogió varías botellas de virio, y después de
vaciar varios vasos, se acostó en la cama de
la condesa,

Al entrar ésta y ver al principa, concibió
inmediatamente una idea, la. de vestirse con
la capa y el kepis de aquél para hacerse pa-
sát por él y salir del castillo eh buscó de
auxilio.

Sin detenerse uti. instante h izólo así, niieji-
r (Jas quo el general aguardaba su llegada,

seguró de que no faltaría a la cita.
Llamó al centinela que había puesto à la

puerta y le dijo :
—No quiero que, bajo ningún pretexto,

se me moleste. Tráeme vino y márchate a tu
puesto.

Durante la cena, el general había bebido
Jnás de lo : natural, y su cerebro so bailaba
perturbado por, el alcohol. No obstante,
citando tuvo ante él el vino pedido, continuó
bebiendo liasla que la pesadez de la embria¬
guez le obligó a «•errar bis ojos y a soñar.

En su imaginación, sus deseos Jomaron
realidad, y la figura enmarcada en el retrato
fué adquiriendo movilidad, hasta que, des¬
prendiéndose del cuadro, • fué acercándose
lentamente hacia, donde estaba él.

Levantóse él general y se acercó a ella,
que venía envuelta en la amplia capa de ar¬
miño, tonto una de sus manos y la besó apa¬
sionadamente, a la vez que la conducía hacia
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lá mesa. Cogió de ella el vaso en el que aca¬
baba de beber y- le ofreció a la bella caste¬
llana la copa. Luego la atrajo liacia sí sua¬
vemente y mirátidose apasionadamente en
sus ojos, besó cón avidez aquellos labios di¬
vinos. Media liora después vcülvía nuevamen¬
te a conducirla hacia la escalera, y al des¬
pedirse de ella, le recogió la orquídea que la
dama llevaba en la, inauo.

OIGA!...
Estos son los

mayores éxitos:

TANGOS ARGENTINOS:

BIANCO BACHILIA
MARCUCCI
LOS MEJORES TANGOS
IMPERIO ARGENTINA
SPAVENTA
LINDA THELMA '
MÁNUEL BIANCO
CARLITOS GAPDEL

Cada librito contiene 20 tangos modernos diferentes
PRECI J DEL LIBRO: 30 cintimoi

PID ALOS ANTuS D¡: QUE SE AGO'l EN A
BIBLIOTECH FILMS.-Hpartado 707.-BflRCELOHH
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CUARTA PARTE
•

Mientras esto ocurría, en el mundo quimé¬
rico de los sueños, la realidad era bien dis¬
tinta. Lucrecia, oculta bajo la capa del prín-
cipe y procurando cubrir su rostro con el
kepis intentó franquear las puertas del cas¬
tillo, pero el oficial de guardia la detuvo
diciéndole :

—Perdone, Alte/u ; pero tengo orden de
arrestar a todo el que no se baile en su apo¬
sento a estas horas.

La condesa, sin decir nada se acercó a uno
de los establos que servía de prisión y dijo
que la encerraran en él. Al hacerse la luz
en aquel recinto, el capitán Adrián, que se
hallaba en el contiguo, miró entre las rendi¬
jas que formaban las tablas, mal unidas, y
su sorpresa no fué pequeña cuando vió que
era su esposa.

—Lucrecia — llamó quedamente, pero lo
suficiente alto para poder ser oído de ella.

n

Se volvió rápidamente la castellana al re¬

conocer la vez de su esposo y le contestó:
- Soy yo, sí. Procura encontrar algo con¬

que podamos separar las tablas y unirnos.
Con un trozo de leño fué suficiente para

abrir un agujero por donde pasó el capitán
que le dijo a su esposa:

—¿A qué es debido que te encuentres
aquí ?

En pocas palabras le relató cuanto le ha¬
bía ocurrido con el general, y terminó di¬
ciéndole :

—Si has de morir tú, quiero morir con¬

tigo. Las damas de nixestra casa, antes que
su vida saben defender su honra.

—¡ Cuánto te amo !—exclamó su esposo,
enternecido por aquel sublime amor, y en
un estrecho abrazo, pasaron los dos amantes
aquella noche inolvidable, esperando la hora
fatal que había de separarlos.

Al apuntar el día los alegres toques de
clarines despertaron a los habitantes de'l
castillo, y el oficial de guardia abrió la puer¬
ta donde creía que estaba detenido el prín¬
cipe y exclamó :

—Su Alteza está libre.
Lucrecia, sin, entreterne a recoger la capa

ni el kepis del príncipe, abandonó su prisión
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ante el asombro del pobre oficial, que 110
sabía cómo explicarse aquellaá transfor-
oión.

Para, Lucrecia no existía más que una
sola esperanza, poder ablandar el corazón
del pe lierai y obtener el perdón de su. espo¬
so. Decidida a doblegar.su orgullo y a supli¬
car misericordia se dirigió liacia el comedor,
todavía, dormido Bostald.

Al llegar a la puerta vid aparecer al prín¬
cipe. y-se detuvo indecisa un momento y esto
fué lo que la salvó.

A los pies del general continuaba la 01-

•cquídea que se le,bahía caído lá - noche ante¬
rior durante lacena, y el príncipe, para gas¬
tarle una broma, la recogió del suelo y se la

Ppuso en la mano.
Lucrecia miraba extrañada todo aquello y

esperó el resultado de aquella estratagema
del príncipe, que no dudó (pie ¡1o hacía para
salvarla.

Cuando consiguió despertar al general, se
cuadró ante él, y le dijo:

*—¿Cómo habéis pasado la noche, mi ge¬
neral ?.

—Divina—exclamó éste..
Y al ver (pie el príncipe intentaba beber

en la copa que bahía sobré la .mesa, se la
quitó, dieiéndole :

—Yo bebáis alií.-En-esta copa-se ha posa-

Venía envuelta en la amplia capa de armiño.
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QUINTÀ PARTE

En el patio del castillo todo estaba ya pre-
parado para la ejecución ; habían sacado al
prisionero, y el conde de Beltrami, sin per¬
der un átomo de su sereuidad, esperaba va¬
lerosamente la hora fatal.

A la voz de mando del oficial que manda¬
ba la tropa, los soldados levantaron los fu¬
siles, y en aquel preciso instante llegó la
orden del general suspendiendo la ejecución.

El oficial quitó la venda de los ojos del
sentenciado, y le dijo:

—Conde de Beltrami, el general Rostald
Os concede la libertad.

El conde quedó extrañado ante aquella
nueva orden. Había perdido ya todas las es¬
peranzas de salvarse y_ solamente daba gra¬
cias a Dios porque su esposa había sabido
resistir y lo había librado de là reshonra.

¡Cuánto amor había en aquel instante en
el corazón del Conde! Mas de pronto una
duda cruel le asaltó. ¿Habría su esposa ac¬
cedido a las pretensiones del general? Pero
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este pensamiento desapareció inmediatamen¬
te al recordar que había pasado la noche a
su lado. Loco de alegría corrió hacia el inte¬
rior del castillo y encontró a Lucrecia ha¬
blando con el general y el príncipe. Al verlo
entrar comprendió el general que su estan¬
cia allí no tenia ya objeto y le dijo al prín¬
cipe :

—Alteza, ordenad que se halle la tropa
preparada. Partiremos inmediatamente,—
i dirigiéndose a la condesa, le dijo:

—Señora, jamás podré olvidare la hospita-
1 idad que os habéis dignado concederme ano¬
che, listad segura que me llevo del castillo
el recuerdo más grato de mi vida — y le
enseñaba la orquídea, con la que había esta¬
do jugando distraídamente mientras habla¬
ba.

En aquél instante se presentó un soldado,
portador de las prendas del príncipe, y en¬
vegándoselas a éste, le dijo:

-—Alteza, hemos encontrado estas prendas
de vuestro uso en un establo.

—¿En un establo?—exclamó extrañado el
príncipe.

Lucrecia le dirigió una significativa mira¬
da., que el príncipe comprendió inmediata¬
mente, y sonriéndole, como dándole a en¬
tender que estaba en él secreto, exclamó, a
la vez cpie le besaba galantemente la mano :

—Señora, permitidme que admire en vos
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dos cualidades : vuestra belleza y vuestro ex¬
quisito talento.

Hizo una revéreu eia y salió de la estancia
para dirigirse a donde estaban lias tropas.

También el general se despidió de ello y
salió detrás del príncipe.

Cuando los dos esposos volvieron a estar
solos, el conde le preguntó :

—¿Cómo se explica todo esto, Lucrecia?
¿ Qué quiere decir esa orquídea en poder del
general ?

Su esposa se acercó a él, y a la vez que lo
abrazaba con infinita ternura, le dijo:

—Esa orquídea quiere decir que el gene¬
ral lia. tomado por realidad lo que solamente
ha sido un sueño.

Abajo, en el patio, sonaron las cornetas
de las tropas indicando su marcha, mientras
que los dos esposos, tiernamente abrazados,
se dirigieron lentamente hacia el pie de la
escalinata, a donde se hallaba el retrato de
¡(La dama del armiño», y estuvieron durante
un gran rato contemplando aquell rostro que
tanto se parecía al de 1a. actual condesa.

TJn suspiro de inmensa felicidad se escapó
del pecho de ambos. Los toques de clarines
habían cesado, indicando que el enemigo se
hallaba lejos, la tragedia había rozado con
su manto negro las altas cúpulas del castillo
sin poder entrar en su interior, mientras
que la dicha y el amor volvía nuevamente a
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tílicoiitrar su cobijo al lado de aquellos dos
corazones que tanto se amaban. Aquellas al¬
mas, tan blancas como el manto que cubría
a la antigua dama, se entregaban candoro¬
samente la una a la otra.

I odo era alegría en el castillo. La servi¬
dumbre reía gozosa, mientras que las cam¬
panas tocaban alegremente, anunciando una
nueva era de dicha. El enemigo había pasa¬
do y otra vez la paz y la tranquilidad reina¬
ba en los corazones de aquellos seres, que
odiaban la guerra.

Lucrecia y Adrián seguían abrazados con¬
templando el retrato. Sus ojos fueron lenta¬
mente buscándose, y al encontrarse, se di¬
jeron en aquella mirada todo su inmenso
amor. Fué un tácito juramento de amor eter¬
no que sus labios, ansiosos de probar la di¬
cha, sellaron con un beso de infinita pasión.

—¡ Adrián, cuánto lie sufrido en una no¬
che !—exclamó la condesa.

—¡Lucrecia! — murmuró él, sujetándola
más fuerte entre sus brazos.

La condesa reclinó la cabenza sobre el
hombro de su esposo, y cerró los ojos para
gozar en toda su plenitud aquella dicha in¬
mensa que le otorgaba el cielo y que tan me¬
recida la tenía...

FIN
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